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Un piso concreto de acercamiento entre los actores 
intervinientes en Enade, debería darse en la lucha 

contra el crimen organizado. Este es un tema que 
podría concitar una transversalidad más expedita, así 
como mayor rapidez en la ejecución de una 

coordinación que tienda a la colaboración del estado 
de derecho con los empresarios”. 

Encuadres paradójicos 
dos en la reciente Enade 2024, Las columnas de opinión y 
análisis no se han detenido, pues las expectativas por las pa- 

llabras del Presidente Gabriel Boric y de los máximos representan- 
tes empresariales, en medio de lo que ha sido un evidente contexto 
de tensión, eran altas. 

Si bien el tono conflictivo bajó, claramente las confianzas están 

rotas y se han explicitado en los últimos meses con mayor recurren- 
cia, por variadas razones estratégicas y políticas. Esto ha impacta- 

do en performances públicas mutuas, más bien de orden táctico y 
comunicacional. 

Lo anterior elevó la temperatura ambiente por la disputa de cu- 
álsería el énfasis del “encuadre” económico y de coyuntura. Nos re- 
ferimosa los “encuadres o frames”, como marcos de interpretación 

que las personas efectúan de la realidad social, a partir de lo que 
van percibiendo desde el nivel mediático y los climas de opinión. 

Por ende, esas percepciones pueden ge- 
nerar impactos sobre las decisiones que se 
van tomando en la vida cotidiana y, a su vez, 

en las incidencias que los grupos de poder 
buscan en el espacio público. Probablemen- 
te, estas recepciones ciudadanas podrían in- 
cidir, por ejemplo, en el escenario preelecto- 
ral que ya se experimenta y que tendería a 

complicar aún más los consensos en los pró- 
ximos dos años. 

El “frame” del “crecimiento” se ha alza- 

do como la disputa argumental en boga, co- 
mo lo fue tantas veces en el pasado, volviendo a convertirse en un 

motor de la discusión de la agenda, lo que se observaría como un 

triunfo comunicacional del empresariado. En tanto, por el lado del 

Gobierno, a través de Mario Marcel, se remarcó en Enade la necesi- 

dad de evitar los prejuicios en las discusiones económicas y buscar 
acuerdos para avanzar. Puertas que se abren. 

Sin embargo, la posibilidad que se vislumbró en Enade para en- 

T odavía siguen repercutiendo una serie de aspectos emana- contrar puntos en común, fue la propuesta para reformar el siste- 
ma político. Ese ámbito de negociación puede ser más factible pa- 

ra, desdeallí, ir bajando las trincheras y abrirse al resto de las refor- 

mas que el Gobierno espera sean su legado, o bien, concretar un sis- 
tema que otorgue mayor gobernabilidad, a cambio de la concreción 
de una reforma previsional y/o el pacto fiscal. Cuestiones que en sí 
mismas, podrían ser paradójicas para el crecimiento. 

Ahora bien, en los cortos plazos que existen, previos a los hitos 
electorales en los que ingresaremos, disipar un clima de confronta- 

ción para materializar una reforma al sistema político tampoco se- 
rá algo fácil. Otro aspecto paradójico. 

Un piso concreto de acercamiento entre los actores intervinien- 

tes en Enade, debería darse en la lucha contra el crimen organiza- 
do. Este es un tema que podría concitar una transversalidad más ex- 
pedita, así como mayor rapidez en la ejecución de una coordinación 
que tienda a la colaboración del estado de derecho con los empre- 

sarios, reguladores y organismos internacionales. Esto tendría que 
ser prioritario, transversal y con una hoja de ruta de apoyos especí- 
ficos, debido a la amenaza a la que está expuesto el sistema políti- 
co que se desea reformar. 

Podría darse lo paradójico de instaurar un diseño político que 
busca evitar la fragmentación, algo muy necesario para los acuer- 
dosen favor del crecimiento, pero también pudiera ser más benefi- 

closo para un potencial control que el crimen organizado requiere 

sobre la política y nuestras instituciones, pues habría mayor focali- 
zación y menor atomización para sus intenciones. Este es un tema 
clave para los próximos años. 

Porotro lado, las señales que estamos dando como país, es que 
nuestro sistema judicial se ve vulnerable ante el proceso contra una 
banda como Los Gallegos, debido al avance en la desarticulación de 

este tipo de estructuras altamente peligrosas, gracias a la misma 
efectividad que están comenzando a exhibir las policías y las fisca- 
lías regionales. Por ende, aparecen paradojas para comenzar a dis- 
cutir y que pueden ser “encuadres” necesarios para los debates pú- 
blicos. . 
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Otra vez el espanto 
actualidad. El Apocalípsisnnosanda rondando y aquel presagio, in- 
tuido quizás por el genio que invento lastorres,losalfilesylospeo- 

nes, nos devuelve a esa realidad de lo humano que permanece incólume 
bajo los ropajes dela civilización y el progreso. Es que después de todo 
“eldinosaurio aúnsigue all”. Como decía Borges acerca del ajedrez: “En 
eloriente e inició esta guerra, pero el teatro es hoy toda la tierra”. Des- 
deelúterotibiosomoscatapultados en medio de contraccionesa unam- 
biente hostil y expuestos ariesgos que sólo se conjuran finalmente enel 
último suspiro, por lo que es comprensible tener miedo en este mundo, 
aunque sólo sirva para seguir huyendo. Y para conjurarlo, la humanidad 
haencontrado respuestas en lasreliglonesy.en a ilustración, lástima que 
¡ninguno de estos haya servido tampoco para evitar la guerra. Por cierto, 

hahabidomuchasen nombre de Dios, peroconvendría que aquellos que 
se pavonean de su agnosticismo no olviden que fue la ilustración de los 

enciclopedistas y delsglo delas lucesla que convirtióla guillotina enár- 
bitro delafraternidad. 

C adaciertotiempo, losescritos desan Juan Evangelista setiñen de 

Fue un cierto obispo que en el siglo XVII habló de 

las ruinas de la guerra como necesarias para 
combatir las ruinas de la paz. Y complemento con 

Fue un cierto obispo que en el siglo XVII 
habló delasruinas de la guerra como necesa- 
rias para combatir las ruinas de la paz. Y com- 

plemento con las cosmogonías del hinduis- 
las cosmogonías del hinduismo (...). Las guerras son 
el motor y el catalizador de la historia. ¿Dolorosas? 
Sí. ¿Inevitables? También. Quizás estas sean las 
claves para entender lo que puede venir a 
propósito de Irán, Ucrania, Israel y varios más”. 

mo; Brahma crea, Vishnú conserva, Shiva 
destruye para que Brahma vuelva a interve- 
nir. Las guerras son el motor y el catalizador 
de la historia. ¿Dolorosas? SÍ. ¿Inevitables? 
También. Quizás estas sean las claves para 
entender lo que puede venir a propósito de 
Irán, Ucrania, Israel y varios más. 

Recapitulando, El 2001 asistimos a unanue- 
vaera conelataque minuciosamente programado delastorres gemelas 
y la impresionante y desmedida represalia estadounidense. Luego, tras 
el covid, llegó la guerra de Ucrania. Tras ésta llegó la de medio Oriente, 
convirtiendo la Franja de Gaza en escenario de un genocidio espeluznan- 

te. Y ahora, tras el bombardeo israelí del consulado de Irán en Siria, ha 

venido la respuesta iraní y con ello el tensosilencio dela tibia respuesta 
quellegó por parte de Israel en lo que amenaza con ser el inicio de una 
escaladaincierta y aún más peligrosa que lasanteriores. ¿Quedaalgo por 
decirquenohayasido advertido por parte delíderes políticos, religiosos 
eintelectuales del planeta? La verdad no lo creo. Todo ha sido dicho, tan- 

to afirmativamente como a través de preguntas para las generaciones 
del futuro, sin embargo, nada parece frenar este atávico deseo de auto 
aniquilarnos que llevamos con nosotros desde tiempos inmemoriales. 

¿Hasta cuándo seguiremos con la repetición incesante a escala 
mundial de esta espiral de castigos ejemplares y réplicas suicidas en 
las que nadie podrá sentirse a salvo sobre el planeta? ¿Debemos ha- 

cer un esfuerzo sostenido para que la población pueda comprender 
lascomplejidades de las guerras actualmente en curso en vez de man- 
tenerlasen la ignorancia como ahora? ¿Tiene sentido continuar con la 
doctrina basada en el dogma de USA y la OTAN como los únicos depo- 
sitariosde la seguridad mundial por encima, incluso, delas leyes y tra- 
tados internacionales? ¿Es lícito aprovecharse del horror creado por 
los atentados de Hamas para justificar una masacre de los palestinos? 

¿Tiene sentido llevar adelante ataques preventivos contra cualquier 
pueblo que se designe como sospechoso de terrorismo? 

Ante el horror simplemente nos queda el silencio. Y no podría ser 
de otra manera puesto que el dolor más profundo no es la mueca del 
llanto, sino la mudez absoluta, como ocurre con la más profunda ale- 

gría que tampoco esla mueca delarisa. Pero esesilencioesa la vez pe- 
ligroso pues es de aquél del cual la barbarie se nutre. De ahí que aún a 
riesgo deser relterativos y de volver una y otra vezcon los mismosasun- 
tos, debamos insistir en lacrítica y en preguntas interminables comolas 
esbozadas respecto a este tipo desucesos. 

Tiempos apocalípticos, del kaliyuga, dominados por la mezquindad, 
laausenciade espiritualidad y por la presencia abrumadora, avasallado- 
radetodos los pecados capitales, Un momento de degradación genera- 
lizada que precede quizás a la disolución del universo o, como mínimo, 
dela especie humana y asu posterior refundación y regeneración. Asíes- 
tán las cosas en nuestro convulsionado y doloroso mundo. o 

   

 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

28/04/2024
    $809.010
  $2.224.625
  $2.224.625

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.000
      11.000
      11.000
      36,37%

Sección:
Frecuencia:

RADIO Y  TELEVISION
SEMANAL

Pág: 3


